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En este libro se presentan una serie de trabajos de corte tanto teó-
rico como práctico sobre el papel de la tecnología en las diferentes 
etapas educativas. Se tratan todos los elementos de la tecnología, 
las diferentes aplicaciones y herramientas, los materiales y cómo 
abordan todo esto los diferentes miembros de la comunidad edu-
cativa, familias, docentes y discentes. De igual modo, se aprecian 
las ventajas y desventajas que todo esto supone dentro de los pro-
cesos de enseñanza-aprendizaje. Se ponen de manifiesto las im-
plicaciones de la inclusión de todos estos elementos dentro de las 
aulas, teniendo en cuenta en todo momento las características par-
ticulares de los estudiantes, dependiendo de su edad, curso o los 
objetivos que se pretendan alcanzar. Asimismo, se muestran resul-
tados reales de diferentes experiencias educativas, con ideas sobre 
el funcionamiento de determinadas aplicaciones o materiales en 
un contexto determinado, pero que aportan una perspectiva más 
amplia sobre todo lo anteriormente citado. 

La finalidad principal de la compilación de todos estos trabajos 
es ofrecer una panorámica actual sobre el papel de la tecnología 
en el área educativa. Actual porque ofrecen términos, avances y 
resultados vigentes basados en autores e investigaciones recientes 
que suponen seguir innovando en la educación y todo lo relacio-
nado con ella. 
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12
Inteligencia emocional y 

cyberbullying en el alumnado 
de Educación Secundaria

Silvia Yañez

Ana Giménez-Gualdo

O’Hara Soto-García

Vanesa Sainz

12.1. Introducción
La incorporación tan naturalizada de las tecnologías de la infor-
mación y la comunicación (TIC) en la vida de niños, adolescentes 
y jóvenes ha traído consigo nuevas vías de aprendizaje y sociali-
zación como posibilidades de interacción social. Esto ha ido uni-
do a una ingente profusión de investigaciones, desde aproxima-
ciones teóricas a estudios empíricos, en aras de entender los usos, 
motivaciones, relaciones causales y consecuencias asociadas a la 
relación de los menores con las tecnologías (Puente et al., 2015).

A raíz de ello, el uso y, cada vez más, el abuso que los meno-
res y adolescentes hacen de las TIC los sitúa en un panorama de 
hiperconexión e hiperconectividad, que se escapa, a veces, de su 
control, situándolos en un escenario de ventajas, pero también 
de múltiples riesgos. Por este motivo, múltiples investigaciones 
se han centrado en el análisis del aumento de los comporta-
mientos nocivos, dependientes y agresivos con intención de ejer-
cer daño a otros iguales en el ciberespacio de múltiples formas y 
con distintas herramientas.

Esto se pone de manifiesto con una de las problemáticas que 
viene afectando al contexto de la convivencia entre iguales como 
es el cyberbullying, también conocido como acoso entre iguales en 
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la red, acoso cibernético o ciberacoso. Estas conductas se mani-
fiestan a través del hostigamiento, la intimidación o la exclusión 
en las redes sociales con intención de dañar a una víctima de for-
ma continuada y mantenida en el tiempo a través de distintos 
medios electrónicos (Wright, 2017). En 2018, la ONG Save The 
Children, informaba de un 7 % de niños y adolescentes españo-
les entre los 10 y los 17 años implicados como cibervíctimas, un 
4 % como ciberagresores y en torno a un 26 % se reconocía como 
ciberespectadores. En el mismo año la Fundación ANAR da cuen-
ta de resultados preocupantes analizando los perfiles de agreso-
res y víctimas, así como el papel del profesorado. En un estudio 
más reciente con alumnado de Secundaria de España y Ecuador, 
el 8,8 % de la muestra española (n = 14206) se identificó como 
cibervíctima; el 3,1%, como ciberagresores, y el 4,9 %, como ci-
bervíctimas y ciberagresores (Rodríguez-Hidalgo et al., 2020).

Asimismo, la investigación en esta línea ha permitido cercio-
rar el solapamiento existente entre el bullying tradicional y el cy-
berbullying, de manera que la implicación en dinámicas de acoso 
dentro de la escuela se continúa fuera de esta (Cosma et al., 
2020; Pichel et al., 2021). Esto es algo que preocupa sumamente 
al ámbito educativo por el impacto y los efectos negativos que 
tiene el cyberbullying en la esfera personal (psicológica, afectiva, 
emocional), social y académica para cualquiera de sus implica-
dos. De ahí que en la última década se hayan empezado a imple-
mentar, con resultados que avalan su eficacia, distintos progra-
mas de prevención del cyberbullying entre iguales como el Progra-
ma «ConRed» (Del Rey, Casas y Ortega, 2012), el «Cyberprogram 
2.0» (Garaigordobil y Martínez-Valderrey, 2016) y el Programa 
«Asegúrate» (Del Rey et al., 2018).

Estos programas tienen en cuenta factores que promueven o 
previenen las conductas de ciberacoso, poniéndose el foco en los 
recursos personales que influyen en las relaciones sociales. En el 
análisis de variables psicológicas relacionadas, la autoestima se 
ha reportado tanto como factor protector (Handono et  al., 
2019), como de riesgo ante el cyberbullying, pero con resultados 
inconsistentes. En otros casos, esta no parece ser determinante 
(Schultze-Krumbholz et al., 2018).

Por otra parte, se ha puesto también mucho énfasis en la inte-
ligencia emocional, definida por Salovey y Mayer (1990) como 
«la capacidad de monitorear las propias emociones y sentimien-
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tos, de discriminar entre ellos, y de usar esta información para 
guiar el pensamiento y las acciones propias» (p. 189). Partiendo 
de esta definición, construyeron un modelo en el que se distin-
guen tres dimensiones:

•	 Valoración y expresión de las emociones, tanto en uno mis-
mo (verbal y no verbal) como en los demás (percepción no 
verbal y empatía).

•	 Regulación emocional.
•	 Uso de las emociones, incluyendo aquí el pensamiento flexible, 

el pensamiento creativo, la atención redirigida y la motivación.

De este modo, las personas que desarrollan habilidades rela-
cionadas con la inteligencia emocional son más capaces de reco-
nocer, entender y expresar las emociones propias y ajenas, lo que 
en definitiva lleva a una regulación afectiva y de los estados de 
ánimo que permite la consecución de comportamientos adaptati-
vos (Salovey y Mayer, 1990). A partir de este modelo se elaboró el 
cuestionario trait meta mood scale (Salovey et al., 1995), que ofrece 
tres subdimensiones: claridad (capacidad para comprender y co-
nocer los propios estados emocionales), reparación (capacidad 
para regular los estados emocionales) y atención emocional (ca-
pacidad para sentir y expresar los sentimientos de forma adecua-
da). En general, las personas con mayor ajuste psicológico son 
quienes presentan puntuaciones más elevadas en las dimensiones 
de claridad y reparación, pero moderadas o bajas en atención 
emocional (Extremera-Pacheco y Fernández-Berrocal, 2005).

La inteligencia emocional ha demostrado tener relación con 
aspectos vitales muy significativos como la salud (Martins et al., 
2010) o el rendimiento escolar (MacCann et al., 2020), demos-
trándose también que puede ser modificada a través de la educa-
ción (Hodzic et al., 2018). Esto le ha otorgado una gran impor-
tancia en el ámbito educativo, lo que además ha fomentado la 
investigación de su relación con múltiples variables que preocu-
pan a este sector, como el acoso escolar y el ciberacoso. En este 
sentido, se encuentra que aparecen déficits en inteligencia emo-
cional tanto en víctimas como en agresores, aunque con perfiles 
diferentes entre ellos, y variaciones en función del estudio. Asi-
mismo, si bien se ha observado que las dimensiones de uso y 
regulación emocional se relacionan negativamente con el acoso, 



120 Realidades educativas a través de la investigación y la innovación

esto no ocurre directamente con el ciberacoso, lo que parece in-
dicar que se trata de un fenómeno más complejo que puede im-
plicar recursos y rasgos personales diferentes (Baroncelli y Ciucci, 
2014; Elipe et al., 2012).

Por este motivo, la relación entre inteligencia emocional y ci-
beracoso aún debe ser esclarecida, diferenciando entre víctimas y 
agresores, pues se encuentran discrepancias entre las escasas inves-
tigaciones al respecto. Cañas et al. (2020) evidencian el papel pro-
tector de la inteligencia emocional, tanto para ser víctima como 
para ser agresor de ciberacoso; no obstante, en otros estudios 
cuando se analizan sus dimensiones se observan diferencias entre 
ellas. Estévez et al. (2020) encontraron esa relación protectora 
para claridad y regulación emocional, pero no para atención emo-
cional. Elipe et al. (2015) observaron también diferencias en las 
subdimensiones de inteligencia emocional, verificando que aten-
ción y reparación emocional disminuyen el impacto emocional 
generado por la cibervictimización, pero no así la dimensión de 
claridad. Por otro lado, en un estudio reciente con adolescentes 
(Segura et al., 2020) se ha determinado que las víctimas de cibera-
coso presentan déficits en todas las dimensiones de inteligencia 
emocional, pero los ciberagresores solo lo hacen para la subdi-
mensión de regulación emocional. Asimismo, no se han encon-
trado estudios que analicen la relación de la inteligencia emocio-
nal con el comportamiento de espectador o ciberobservador.

Por ende, la literatura revisada pone de manifiesto que es nece-
sario seguir avanzando en el conocimiento de las variables influ-
yentes en las dinámicas de ciberacoso, como la inteligencia emo-
cional, por su preocupante prevalencia en la población infanto-
juvenil, y para lograr la implementación de medidas efectivas que 
ayuden en su prevención. Por tanto, el estudio que aquí presenta-
mos1 tiene como objetivo analizar la relación entre la inteligencia 
emocional y la participación en cyberbullying de agresores, vícti-
mas y espectadores, observando si mayores niveles de implica-
ción en cyberbullying se traducen en menor inteligencia emocional 
global, y valorando a su vez posibles diferencias en sus subdi-
mensiones y en los tres roles analizados.

1.  Este capítulo ha sido desarrollado a través del proyecto «Evaluación del progra-
ma TEI para la prevención del acoso escolar» (ref.: UFV2021-09) de la Universidad Fran-
cisco de Vitoria.
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12.2. Método
12.2.1. Diseño y variables de la investigación

Para llevar a cabo esta investigación se ha planteado un diseño 
no experimental, ex post facto de tipo descriptivo y correlacional. 
Como variables dependientes del estudio se han evaluado la in-
teligencia emocional con sus subdimensiones (atención, clari-
dad y reparación) y el ciberacoso con sus diferentes roles (la ci-
bervictimización, la ciberagresión y la ciberobservación).

12.2.2. Participantes

En este estudio han participado 497 estudiantes de la ESO, sien-
do 222 chicos y 267 chicas con edades comprendidas entre los 
12 y 17 años (M = 13,68; D T= 1,345), pertenecientes a cuatro 
institutos públicos de la Comunidad Valenciana, Extremadura, 
Castilla y León, y Galicia.

12.2.3. Instrumentos

El instrumento utilizado en esta investigación está estructurado 
en tres partes. La primera parte recoge datos sociodemográficos 
de los participantes (género, edad, curso, centro y lugar de naci-
miento), la segunda parte evalúa ciberacoso y la tercera parte 
evalúa inteligencia emocional.

Para evaluar el ciberacoso se ha utilizado una adaptación de la 
versión española del European Cyberbullying Intervention Proyect 
Questionnaire (ECIPQ) (Del Rey et al., 2015) que incluye 33 ítems 
evaluados con una escala tipo Likert de cuatro opciones de respues-
ta. A las dos dimensiones propuestas en la versión original (ciber-
victimización y ciberagresión) se ha incluido una tercera dimensión 
sobre ciberobservación, en referencia al nivel de ciberacoso percibi-
do u observado hacia otras personas. Las puntuaciones de cada di-
mensión oscilan entre los 11 y los 44 puntos. Las tres dimensiones 
incluyen acciones realizadas a través de medios electrónicos o tec-
nológicos, como decir palabras malsonantes, excluir, difundir ru-
mores, suplantar la identidad y amenazar, entre otras cuestiones.

Para evaluar la inteligencia emocional se ha utilizado la adap-
tación española de la trait meta-mood scale (TMMS-24), compues-



122 Realidades educativas a través de la investigación y la innovación

ta por 24 ítems valorados en una escala de acuerdo tipo Likert de 
cinco opciones de respuesta. Este cuestionario contiene tres di-
mensiones de inteligencia emocional (atención, claridad y repa-
ración), obteniéndose para cada subescala una puntuación de 
entre 8 y 40 puntos, y para la dimensión global de inteligencia 
emocional, una puntuación final de entre 24 y 120 puntos.

12.2.4. Procedimiento y análisis de datos

En primer lugar, se contactó telefónicamente y vía correo electró-
nico con los centros educativos, que aceptaron su participación. 
Posteriormente, se les envió el material impreso por correo pos-
tal. Antes de la aplicación de los cuestionarios, los padres y tuto-
res fueron informados a través de un documento de consenti-
miento informado, solicitando su autorización para la participa-
ción de sus hijos/as en la investigación. Los cuestionarios fueron 
cumplimentados en clase de tutoría, se les explicó previamente a 
los alumnos la confidencialidad de sus respuestas y la importan-
cia de su sinceridad para el estudio. Durante la aplicación, los 
profesores estaban en el aula para responder a posibles dudas y 
garantizar que el cuestionario fuera cumplimentado con la ma-
yor veracidad posible.

El programa empleado para realizar los análisis de datos ha 
sido IBM SPSS STATISTICS versión 22.

12.3. Resultados
12.3.1. Resultados descriptivos de las variables 
inteligencia emocional y ciberacoso

El nivel de fiabilidad de los instrumentos se evaluó mediante el 
estadístico alfa de Cronbach, obteniendo un nivel de fiabilidad 
excelente (α = .916) para la escala de ciberacoso y una buena fia-
bilidad (α = .892) para la escala de inteligencia emocional.

Respecto al nivel de ciberacoso declarado por los alumnos, po-
demos observar en la tabla 12.1 que los niveles más bajos corres-
ponden a la dimensión de ciberagresión (M = 12,11; DT = 2,23), 
seguidos de cibervictimización (M = 12,95; DT = 3,05), y obte-
niendo las puntuaciones más altas en la escala de ciberobserva-
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ción (M = 14,50; DT = 4,43). Teniendo en cuenta que estas di-
mensiones han sido evaluadas en una escala de 11 a 44 puntos, se 
puede observar que los niveles son bastante bajos en las tres di-
mensiones, habiendo obtenido las puntuaciones más elevadas en 
ciberobservación.

Tabla 12.1.  Estadísticos descriptivos de ciberacoso

M DT Me Min Max

Cibervictimización 12,95 3,05 12 11 32

Ciberagresión 12,11 2,23 11 11 29

Ciberobservación 14,50 4,43 13 11 44

En la variable de inteligencia emocional podemos observar 
en la tabla 12.2 que en las tres subescalas se han obtenido pun-
tuaciones medias similares, siendo algo más elevado el nivel de 
reparación emocional (M = 25,74; DT = 7,73), seguido de aten-
ción emocional (M = 25; DT = 8,10) y con un promedio más 
bajo en claridad emocional (M = 24,34; 7,64).

Respecto a la dimensión global de inteligencia emocional  
(M = 75,09; DT = 17,18), el valor medio obtenido también re-
presenta una posición media-alta, considerando que ha sido 
evaluada en un rango entre 24 y 120 puntos.

Tabla 12.2.  Estadísticos descriptivos de las dimensiones de inteligencia 
emocional

M DT Me Mo Min Max

Atención emocional 25 8,10 24 21 8 40

Claridad emocional 24,34 7,64 24 23 8 40

Reparación emocional 25,74 7,73 25 24 8 40

Inteligencia emocional 75,09 17,18 75 73 24 120

12.3.2. Relación entre inteligencia emocional y ciberacoso

Para verificar si existe relación entre las dimensiones de inteli-
gencia emocional con las de ciberacoso se ha aplicado la prueba 
de correlación de Pearson. En los resultados de la tabla 12.3 se 
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puede observar que existen relaciones negativas y significativas 
entre las variables de cibervictimización con claridad emocional 
(r = -.119; p < .01) y con reparación emocional. Es decir, a mayo-
res niveles de claridad emocional y reparación emocional, se ob-
servan (r = -.094; p < .05) niveles más bajos de cibervictimiza-
ción. Esto indica que aquellos alumnos que presentan niveles 
más altos de claridad y reparación emocional tendrían menos 
riesgo de sufrir acoso a través de las redes sociales y los dispositi-
vos electrónicos. Sin embargo, las relaciones existentes entre es-
tas variables son bastante débiles.

Por otra parte, se puede observar que existe una relación posi-
tiva y significativa entre las variables de atención emocional y 
ciberobservación (r = .099; p < .05). Estos resultados indican que 
a mayor nivel de atención emocional, los alumnos presentan 
mayor capacidad para percibir el ciberacoso que se produce ha-
cia otros compañeros, aunque esta asociación también es bas-
tante débil.

Por último, cabe destacar que no existe una relación significa-
tiva entre los niveles de inteligencia emocional global y los tres 
perfiles de ciberacoso analizados (cibervictimización, ciberagre-
sión y ciberobservación).

Tabla 12.3.  Correlación de Pearson de las dimensiones de ciberacoso e 
inteligencia emocional

Atención  
emocional

Claridad  
emocional

Reparación  
emocional

Inteligencia  
emocional

Cibervictimización Correlación  
de Pearson

.65 -.119** -.094* -.064

Sig. (bilateral) .146 .008 .037 .151

Ciberagresión Correlación  
de Pearson

-.005 -.033 -.053 -.041

Sig. (bilateral) .913 .464 .235 .362

Ciberobservación Correlación  
de Pearson

.099* -.057 -.076 -.012

Sig. (bilateral) .027 .206 .092 .783
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12.4. Conclusiones y discusión
La prevalencia de los comportamientos de acoso a través de las 
redes y del cyberbulling exige que se amplíe el conocimiento de 
todos los factores que puedan ayudar a prevenirlos; entre los 
cuales, la inteligencia emocional se sitúa como un valioso re-
curso personal, susceptible de ser modificado a través de la 
educación (Hodzic et al., 2018). No obstante, las evidencias de 
estudios anteriores no permiten inferir claramente cómo se re-
lacionan ambos factores, por lo que este estudio buscaba pro-
fundizar en esta relación y analizar posibles diferencias entre 
roles.

Los resultados obtenidos van en la línea de investigaciones 
previas, no encontrándose ninguna correlación significativa en-
tre inteligencia emocional y ninguno de los roles de ciberacoso 
analizados. No obstante, sí se han observado correlaciones signi-
ficativas entre algunas de sus subdimensiones y ciertos roles, 
aunque de efecto débil.

El perfil de cibervíctima manifiesta menores niveles de clari-
dad y reparación emocional que los agresores o los observado-
res, pero no en atención emocional. Esto puede relacionarse con 
un peor ajuste psicológico (Extremera-Pacheco y Fernández-
Berrocal, 2005), lo que puede implicar que las víctimas presen-
ten mayor vulnerabilidad, o que la propia situación de ciberaco-
so influya negativamente en sus niveles de inteligencia emocio-
nal y afectividad. Asimismo, los observadores parecen tener 
niveles más altos de atención emocional, lo que teóricamente se 
relacionaría con una mayor capacidad de reconocer los compor-
tamientos de ciberacoso en los demás.

Por lo tanto, basándonos en estos datos, no podemos afirmar 
que exista una relación clara entre cyberbullying e inteligencia 
emocional, al menos cuando esta es medida con el TMMS-24. 
Son necesarias, pues, futuras investigaciones que aclaren si con 
otros instrumentos se observan relaciones entre estas variables, o 
si, por lo contrario, la inteligencia emocional no tiene un papel 
claro en los comportamientos de cyberbullying, en cuyo caso los 
programas de prevención deberían centrarse en otros aspectos.
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